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Esta obra es propisdad de su autora, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
en España nien los países con los cuales so hayan 
celebrado ó se celebren en adelante tratados interna- 
cionales de propiedad literaria. 

La autora se reserva el derecho le traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad 
de Autores Españoles son los encargados exclusivamen- 
te de conceder ó negar el permiso de representación 
y del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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¡Querida madre! 


A ratillos perdidos, como se dice vilgarmente 
escrit esla Zarzuelila, 
ES éxito fa sido grande y unánime: sí me ale- 


- qré en el alína del resullado obtenido en se estre- 


no, fue por lí... sólo por lí, pues desde el primer 
momento pensó en dedicaártela Yy que lu nombre 
quedara estampado e/ Sl PItIME/d PAGINA, GUe SI? 
dida, Será [a que (enga más Valor... Vaya, pues, pb 
dedicaloría en /orma de brindis L[arino, ya que 
SUS principales Personajes Sol. Jore/ros. 

¿Dora Dolores, premita Dios ge vwvz «usteZd 
más años quie go! Cue le rebose /2 salud, y d 11 
no me falle ya que qe Órindarle muchas veces 


y dectrie: 


Daya por osté, «7 E. estoca de la tarde! » Y 
ojald to Lo que produzca, sí es mucho como sí es 
poco, se lo gaste osté cor telisiá e esa Málaga 207- 
de fía nacio, entre sus famosos hoquerones y 54 020 
moscatel, caminito der Limonar... 


Es fija, 


17123391 








7 o e / 
¡(A mi Filar. 
Queridistima /tifa. 

Es dedico la partitura de esta obra; como por 
/14s pocos años 10 puedes comprender el cariño lar 
INMERSO que estas (7ieas encierran para lí estoy 
_ Seguro que cuando lengas capacidad para ello, sa- 
Órds agradecerlo, y aunque para entonces tí las 
qustos rt ajóciones fueran favorables d la Fiesta 
Nacional, 5277070 verds cor alegría “ (La estoca 
de la lardel!» que en esta pagina le dedica lu 


_ Padre, 


80: 
TIEN 
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TOS -conslar muestra a gratitud hacia lan 








¡A nuestros queridos compañeros! 


Hacemos presente nuestro reconocimiento á todos por el 
interés grandísimo que se tomaron en la interpretación de 
esta obra; se veía el afán de defender palmo á palmo sus es- 
cenas; todos se disputaron el primer puesto en defensa 
nuestra. ) | 

A D. Rogelio Juárez que dirigió la obra, no encontramos 
frases bastantes para demostrarle nuestro agradecimiento; 
¡vaya un Directorazo!; con generales así se puede vr á la 
batalla con la seguridad de obtener el triunfo; ¡así fue el 
éxito! En su papel de Moscón consiguió tener al público 
siempre dispuesto al aplauso; ¡gracias, amigo y compañero! 

De Enrique Gl... ¿qué decimos nosotros?... nada; el pú- 
blico, todo y más que pudiéramos nosotros decir; ¡qué Cu- 
rriyo!, ¡qué filigrana!, ¡qué modo de interpretar el tipo!; á 
la ovación tributada por el público, unimos la nuestra con 
la más alta estima hacia tan notabilísimo primer actor y 
director; Diego Gordillo, como siempre, hecho lo que es, un 
artista de cuerpo entero; Ignacio León, con la sal por quin- 
tales, ¡qué tenorcito cómico! ¡vaya usted con Dios, niño!; A 
Corbelles y Fernández en sus cortos papeles, hechos en nues- + 
tro obsequio, notables; no era de esperar menos; gracias. | 

Juanita Fernández, hubo momento en que no veíamos su A 
estatura... la confundíamos con la Giralda, ¿se crecería en - 
escena? ¡eso es cantar, compañera! vaya un caudal de notas... 4 
¡Dios se las conserve! D.2 Antonia Sacanelles, hecha una 





abuela de las que no se ven á diario; convenciendo, tanto 
á su nieto como á todo el público que llenaba el teatro «.El- 
dorado»; ¡venga un abrazo, abuela! 

Lidia Etayo, Matilde Blanco y Lourdes Ruiz, admi- 
rables. | 

Todos hechos unos colosos; conste así, como nuestra sa- 
tisfacción y gratitud extensiva al coro general. 

A ustedes con la mayor consideración, 


Lola Ramos. 


Julian Vivas. 
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ba acción de los cuadros 1.9, 2.2 y 3.0 en Sevilla: la de los 4.0 150. 
en Madrid. —£Época actual. —Nel tercero al cuarto cuadro han trans- 
currído dos años 


Derecha é izquierda, las del actor | 
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ACTO UNICO 


A NT mr. 


CUADRO PRIMERO 


La escena representa un corralón de los barrios bajos de Sevilla, A 
la derecha una gran morera, y pendiente de una de sus ramas un 
- columpio al estilo sevillano. 
A derecha é izquierda habitaciones marcadas con los núme- 
1081, 2,3 y 4. z 
En el fondo se divisará la Giralda. Es de día. A, 


ade 


eo? 


eS A 


ESCENA PRIMERA e 


Mode , 
E Al levantarse el telón, en la izquierda, en el número 1, la SEÑÁ RE- 
- MEDIOS echando el asiento á una silla; la MAGDALENA cosiendo 
- en el número 2. Suena una grandísima algazara, y la ENCARNA 
disponiéndose á bajar del columpio; todos rodean el árbol. En el ex- 

_tremo de la derecha, UN GRUPO DE NIÑOS juegan á la tángana, la 
E Cual estará colocada y los niños con los tejos en las manos dispo- 
ls niéndose á tirar; dos ó tres siguen con atención el juego. Más allá, 
y en la izquierda, otros niños juegan en la pared á las cajillas. Cuan- 
do la música lo indique saldrá el VENDEDOR DE ACEITUNAS con 
su borriquillo cargado; EL DE LOS PIÑONES con sus saquitos al 
hombro, y la ABUELITA DE LOS DULCES con su cesta llena de 
ellos, cubierta con una gasa encarnada y su catrecillo de tijera para 
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sentarse. ENCARNA, SOLEÁ, JUSTIYA, ZARBORITO, ANTONIO, 
VECINAS y CORO GENERAL. Gran animación. A su tiempo, LA 


Coro 


ELLOS 
ELLas 
Topos 


CASERA 
Música 


Que baje la Encarna 
y suba Soleá 

arriba á la bamba, . 

vamos á cantar. 

Yo tiraré. ; eceda 
Yo meceré. E a 
"Tú, no arrempujes, ee 
que no está bien. 


Unos niños . «Juega y fila la tángana, 


OTROS 


que no le atinarás. 
En cambio las cajillas 
las perderás, las perderás. 


Los PRIMEROS Una, dos y tres. (Perfilándose.) 


ABUE. 


Un NIÑO 
OTRO 


Una, dos y tres. (Tirando.) - 
Fuera toito el mundo, 
“la derribé. (Derribando la Pt ) 
Una, dos y tres. 
(Midiendo la distancia entre la tángana y las tres pe- 
rras chicas que tenía encima.) Co DAR 
Una, dos y tres. 
Te gané el dinero, 
como ya ves. 
(Con su borriquillo.) 
Aceitunas morás 
y alcaparrones, 
á prueba los doy, 
venir pronto, AR 
porque me voy. | 
(Salen dos Ó tres vecinas, compran y..se yuelven á sus 
habitaciones. ) A 
La abuelita, muchachos, i 
prestad atención, E j 
que llevo á centimitos 
las cabecitas de gorrión. 
(Siéntase en su catrecillo poniéndose en las faldas la 
cesta.) ó ; 
Deme usté una, abuela. 
Deme usté otra á mi. 








OTRO-. 
ABUE. 
Niños 


-V. Pix. 


ZAR. 
SOLEÁ 
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Otra pa mi, hermana. . 
Tómala, pillín., A : 
-Que viva la abuela 
que nos trae aqui. 
las cabecitas y pelotitas , 
y enmelaítos:.. 
del tío Joaquín. 
Piñones gordos, 
pepitas tostás A, 
gordosty gordas, | 
venir pa acá. ; 
La juerga y la alegría | 
en los corrales siempre tenemos, 
y el tiempo lo pasamos 
entre mosquetas y pensamientos. 
Viva Sevilla, viva Sevilla, 
que es de toito el mundo 
la maravilla. 
Viva Sevilla con su Giralda, 
que es lo más rebonito 
que tiene España. 
(al terminar la música ya ha bajado nestlación. ) 


Vamos, comare, á usté le toca ahora. 

¡Ay! Hijo, que no subo más; que con esta 
son sinco veses y estoy mareá; que suba 
Justiya, que la pobre no se ha desayunao 
entoavía. 

Vamos, comare, que es usté más pesá que 
un boliche e plomo: suba usté, que le voy á 
cantar una copliya más bonita y más sentia 
que una saeta. ¡Y que las canto ar pelo! 


¡Como que soy hermano der Señor del Gran 


Poer! 

(Con mucha coquetería,) Po guárdela usté pa 
cuando salga la cofradía. 

¡O pa cuando sarga osté ar barcón, si pué 
ser! 

¡No pué ser! La hija € e mi mare no s'asoma 
ar barcón más que cuando pasa por la calle 
Pepiyo er fundior. 


ZAR. 
Enc. 
SOLEÁ 
Enc. 
SOLEÁ 
ZAR. 


SOLEÁ 


ZAR. 


SOLEÁ 
ZAR. 
JusrT. 


ZAR. 


Unos 
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Eso lo veremos; pero en fin, ¿sube osté ó no 
sube osté, manojito de mosquetas? | 
Anda, hija, no t'hagas más e rogar, que 
Paco ex Zarborito no es despreciable: sube y 
que oigamos esa coplita. 
Vaya, mujé, subiré por complacerte, ya que 
te empeñas. 
Gracias, mujé. 
(Al Zarbotilal Oiga osté, niño, una cds na 
más. ¿Quién va á tirar? (A todos.) 
(Adelantándose.) Er mesmo que canta, que soy 
yo; ¡y que la voy á osté á mesé con más.cul- 
diao que á un recién nacio! 
(Subiéndose de un salto en el columpio, para cuyo efec- 
to no será muy alto.) Ponme el pañuelo, Ja-- 
cinta. 
Er mio der cueyo; y aluego lo guardo en una 
cajita e zándalo, y entre areodón en rama, 
po haber tenio la suerte de sujetá esos pi- 
ñoncitos e plata: ¡uyuyuy lo gúeno! (Ata con 
su pañuelo las ropas á los pies de Soleá; después coge 
con ambas manos los dos cordeles para tirar, los cua- 
les llegan casi al otro extremo del escenario. Las ve: 
cinas se colocan al lado y detrás del columpio y van 
empujando poco á poco hasta que coge velocidad, can- 
tando poco después y casi á compás la siguiente co- 
pla: ) 

«La niña que está en la bamba 

parece un piñón de oro, 

le quisiera preguntar 

si es soltera y tiene novio, 

porque yo le quiero hablar.» - 
(Al acabar la copla gran entusiasmo. Unos dicen “yyu- 
yuy» y otros palmotean y ríen, y sigue la fiesta.) 
Pare usté, Zarborito, que me mareo. 


Una na más, serrana, y s'acabó. Anda, cán- 


tala tú, Justiya. 
Con mucho gusto, allá va: 

«Bájate ya der columpio... 
(Yo la dejan acabar de lo mal que lo hace.) 
Vete ya, mal'ange, y canta ebajo e los ála- 
mos der río, que debajo esta morera no can- | 
tas tú mas. ¡Jozú, qué nena! 3 
Yo cantaré, 








Orros 


PEPA 


ZAR. 


PEPA 


ZAR. 


SOLEÁ 
ZAR. 


SOLEÁ 


ZAR. 
SOLEÁ 
Enc, 
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No, no; yo. (Cada cual quiere cantar y se arma una 
gran algazara. En esto, aparece la señá Pepa, la case- 
ra, que dice ordinariamente é imponiéndose:) 
¡Eh! ¿Pero qué viene á ser esto?... ¿Estamos 
en Semana Santa Óó en un metin de. ciga- 
rreras? 
¡Jozú, la casera! (Quitándole el pañuelo á Soleá, y 
ésta se baja del columpio.) 
Mia que se necesita poca vergúenza pa está 
armando escándalo á toas las horas der dia. 
Tú, Zarborito, no cantes más: y ustedes, ni- 
ñas, marcharse cá una á su cuarto ó donde 
querais, que lo que es en Semana Santa no 
jugais más; nhora mesmo subo er columpio 
y hasta el Sábado de Gloria no se des- 
Cuerga. 
No se enfade usté, señá Pepa, que ya nos 
vamos. Nos veremos esta tarde en la Co- 
fradia, ¿verdá, mi arma? 
(Burlonamente.) Lo iré pensando. 
Si lo piensa usté bien, nos casamos dentro 
de ocho días. Paco er Zarborito es así; un 
cohete pa querer. 
(Mirándole con guasa y cantando.) 

«¿Cuándo nos casaremos, Paco? 

Cuando toque á retreta el ángel 

que está en la Fábrica de Tabaco.» 
¡Qué guazoncita es usté, nena! 
Vaya, hasta luego, Encarna. 
Adiós, Soleá. (Mutis la Soleá por el número 4, y la 
Encarna por el 3. Zarborito por el foro. Desde la sali- 
da de la casera se han ido poco á poco los demás ve- 
cinos. La abuelita al concluir el número. El Coro por 
distinto lado.) | 
Eza niña ma emborrachao... Si yo pudiera 
quitársela al fundior... Allá veremos. (Mutis 
cantando.) t 

«No me mires, no me llores, 

que llorando me pareces 

la Virgen de los Dolores.» 


PEPA 


Mac. 
Rem. 


Mac. 


REM. 


Mac. 


Rem. 


SEÑÁ PEPA, SEÑÁ REMEDIOS y MAGDALENA 





ESCENA IL 


¡Demonio e gente! ¡Gracias á Dios que se 
fueron! ¡valiente jaleíto! Pero no son malos, 
no; en cuanto sargo se acaba tóo; ea, vamos 
4 llevarle el dinero de la casa al amo y alue- 
go pasaré por er «Gúerto de los Perros» y. 
compraré unas florecitas. ¡Qué poca ver- 
gilenza cantar eu Semana Santa! (Vase can- 
tando.) 

«Te vi la cara, te ví la cara. » 
(Mutis foro. ) 
Buena juerga han traío hoy los niños, señá 
Remedios. A Ñ 
(Es una viejecita la mar de simpática, muy repeinada 
y con sus flores. Tiene setenta años y su única manía 
es su nieto, 4 quien quiere con locura.) Ya lo he 
visto, ya; esa es la juventú; con un peasito 
e pan, aunque sea duro, y su cariñito al. 
lao, ya están más contentos que ar que le 
toca la lotería por Pascua. En cambio á los 
viejos tóo nos parece poco; ¡mardito mundo! 
debiamos ser siempre jóvenes y no morir- 
nos DUNCA. 
¿Verdá que sí? Y de trabajo, ¿cómo anda- 
mos? ¿Hay mucho? | 
Rigulá, hija mía; ahora er señó Manué tié 
la contrata de las sillas, y como ese ha sio 
mi ofisio, pos s'acordao de mi y por ahora 
no me quearé sin comé.. y 
¡Dios se lo pague! Y Juaniyo, su nieto, 
¿dónde está metio? No lo veo hace mucho dl 
tiempo. ¿No era arbañil? Y 
Sí; estuvo unos meses siendo peón, y, er pro- 8 
betiyo mio se cansó de andar como los gatos, 
y de estar llevando á éste y al otro cubos e. * 
mezcla y ladrillos en er capacho y me dijo e 
pronto: «Miste, mare, yo no he nasío paandá 
así de esta manera, y mis diecisiete años no 
están conformes en estar cargao como un 
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Mac. 


Rem. 


Mac. 
1EM. 


Mac. 


Rem. 


Mac. 


Rem. 





POS La 
burro, y traete luego cuatro cochinos reales. » 
¡Probetiyo mio! y se metió á taponero, y en 
la fábrica der muro e San Antonio estuvo; 
ganaba seis realitos, los cuales me entregaba 
intartos; y mira si será listo, que á los tres 
días me trajo este corchito pa mis pies, pa 
juir de la humeá, y con mis iniciales y tóo 
pa que nadie me lo robe. ¡Probetiyo e mi 
arma! Pero mira por dónde se ha echao 


unos amigotes de la frábica que le han gúer- 
to er sentio y ahora, de tres meses á esta 


parte, s'ha dio con cuatro más á torear por 
esos pueblos, y de cuando en cuando me lo 
veo entrá, que paese er probesito un águila 
estrosá d'un tiro. 

¡Já, já, ja! 

¿Te hace gracia? Pues lo mesmo me pasa á 
mi, que me jecho á reí y no tengo fuersa e 
voluntá pa reñirle; y después, como es tan 
tunante, me mira con sus ojos tan grandes 
y tan pl llos, d'una manera tan cariñosa, que 
paese que me besa en el alma, me abrasa y 
me dise que me va á tener mejón que una 
condesa er día que sea un gien mataor. 

Pos miste, no es mal ofisio si no le pasa una 
esgrasia 0 le coge un toro. 

A mi Juaniyo no lo coge ningun toro. (Con 
firmeza. ) 

¿Por qué? 

Porque tiene unas piernas la mar de gúenas 
pa corré., 

Bueno, pero si le sale ar paso arguna pécora 
de esas que marean á los hombres, verá usté 
á su Juaniyo; sale un día á la plasa y en 
vez de piernas saca dos tomisas. 

Caya, mujé, no digas tonteras: verá tú cómo 
la Virgen de la Esperansa libra á mi niño, y 
dentro e poco me voy á ve en ultromóvil 
metía y der braso e mi Juaniyo, la mar de 
hueca por el Madrí d'España; ea, ya acabé 
este siyón regio. 

¡Pobre vieja, qué loca está! ¿Y cuánto le dan 
á osté por ese menumento? 

¡res perras gordas! Adiós, voy dentro á 


MaG. 


JUANIYO por el foro. Tipo de maleta simpático; viste con guayabe- 
ra sencillita, pañuelo anudado al cuello, gorrita tirada hacia atrás, . 


O 


cogé mi mantonsiyo y le llevaré á San An-' 
tonio tres cuartos pa que me tralga á mi 
niño. (Mutis á su cuarto con las sillas y el corcho.) 
¡Váyaste con Dios! Por fin acabé: de veras 

me alegraría que se le cumplieran á esta 
vieja sus esperanzas; vaya, voy á darle una 
gúerta ar potaje no sea que se pegue la car- 
ne. (Mutis número 2.) 


ESCENA IM 


que resulte limpio y sencillo dentro de su pobreza: es un niño de 
estos que creen que convencen á todo el mundo y están poseídos 


SUA. 


de sus simpatías. Después REMEDIOS 


(Entra cantando y mirando al número 3 á la izquierda.) 
«Cosa que mucho se mira 
se dibuja en la memoria, 
no es extraño que en mi arma 
se dibuje tu persona.» 
¡Me caso con la mar, home; y qué desgra- 
ciaitos semos los probes! Ná, que hace lo 


menos diez dias que me fui con mi cuadri- 


ya... no se rían ustedes, que aqui donde me 
ven, soy un torerito que en cuanto me co- 
nozcan me voy á guardá en la guayabera ar 
Fuentes, al 4lgabeño y á tóos los que cobran 
seis mil pesetas; ahora, que mientras, tengo 





que tener paciencia, que tóo llegará; diez , 


días por esos pueblos, y lo único que traigo 
á casa son palos y cardenales de los bichos, 


á la pobre vieja no le traigo ná... ná... (Senti- 


dito sin extremos.) ¡Mardita zea, qué ganitas - 


«tengo de ganar dinero!... Los primeritos se- 


rán pa eya... y luego dimpués, y en cuanto 
puea, le compro una casa y gels criá, pa que 
tóo er día le estén diciendo: doña Remedios 


¡ 


po acá; señora doña Remedios po ayá. ¡Ayl. 


lo que voy á disfruta, Virgencita, con mi 
vieja muy limpia, muy repeiná, y er cogote 


E 
EA 


y 


¿FT 
E 


lleno de claveles blancos; no me voy á cam- 





Rem. 


JuA. 


Rem. 


JUA. 
KeEm. 
JUA. 








Lai 


biá ni por el. Rey. Con eso y con que esa 
mujé (Por Pastora.) llegara á quererme... feli- 
ciá completa. ¡De qué manera me mira 


cuando le hablo!.. Azín, azín, como si me 


tuviera lástima y como si le gustara; pos no 
sé por qué será, porque más guapo que yo 
ni con más jechuras.. zi no tengo dinero 
hoy, mañana lo tendré, que con diecisiete 
años y un corazón como er mío, se ayega, 
no digo yo ar morriyo d'un Miura, que ayl 
está er Banco, sino hasta er mesmo fondo e 
log mares pa zacá con los dientes las perlitas 
que guarda dentro. ¡Uy, ayi viene la gúela; 
flojo va á ser er chubasco; preparen! 
(Primera derecha.) ¡A y! ¡Maresita mía, que en- 
cuentre yo á ese niño!... ¡Pero, qué miro! 
(Repara en él.) ¡Si es mi Juaniyo e mi arma, 
hijo de mi corazón! (Corre hacia él loca de con- 
tento, pero se acuerda de que tiene que reñirle.) Va- 
mos, niño. ¿Ya te has acordao de que tie: 
nes Una Casa, y que tu agúela vive entavía? 
No te doy cuatro cates en la costana ahora 
mesmo por gúena que s0y. (4menazándole.) 
Sosiéguese osté, mare; no se enfade osté 
así. 

¿Conque me sosiegue, verdá, so cochino? 
¿Después de diez días que no pareces por 
la casa? Como que yo no soy narde; sigue, 
niño, y pa otra vez que gúervas, en vez 
d agúela vas á encontrar las varillas d'un 


abanico; pero no te irás, porque antes voy 


á haser un escarmiento contigo. (Vase furiosa. 
y de la pared coge el escobón y corre hacia él como. 
si fuera á pegarle.) 

(Muy. tranquilo.) ¿Va osté á desoyiná, mare? 
Si, señó, a desoyinate esa chimenea. 
Vamos, mare, tire osté esa escoba, que se 
parese osté á San Miguel. ¡Olé las viejas 
con zandunguita; tiene usté gracia hasta pa 
incomoarse! 

Miá, niño, no comiences con chirigotas y 
contéstame. 

Pregunte osté. (Solemne.) 

¿Qué has hecho por ahi estos diez días? 


1 
y 
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JUA. Na de particular, mare; pasá mucha ham- 
] | bre y visitá er firmamento muchas veces. 
Rem. (Loca de verle á si lado.) ¡Ay, probetiyo e mi 


arma! Ahora mesmo te voy á traé en un ca- 
“== rriyo toa la plasa de la Encarnasión; lo me- .. 
nos tengo ahorraos siete realitos, ¿qué. quie-. * 
res? ¿Jamón en durse? ¿Poyo con tomate? 
¡Pide por esa boquita, hijo mio! s 
Jua. 3. ¡Es osté más retegúena que un vasito d:agua 
fresca en el verano! Na de eso, mare; Unas .. 
sopas como osté las quiera, pero nos la: te- z 
nemos que comé los dos. A 
Rem. Ahóra mesmo, pimpoyito; voy á nad 
una fogará que va á yegar hasta er sielo; 
espérate un momento, que de seguía están 
hechas. (Mutis primera derecha. ) 





ESCENA IV 


PASTORA y JUANIYO y 


(Pastora por el foro, tipo de cigarrera de las que dan fama á Sevilla; 
mantón de espuma y flores: un tipo verdaderamente airoso.) 


Past. ¡Giienas tardes! | 

JUA. ¡Jozú, Dios mio! ¡Ya entró la gloria! ¡Gúe. 
nas tardes, zerrana! 

Past. Hola, Juaniyo. ¿Qué hay de gieno? i 

SUA. Pos de gúeno... osté qu acaba de entrar po: 
esa puerta, 

PasT. Muchas gracias. (Con. ada uctaiía. ) 

JUA. Ezo hace osté á to er que tiene la dicha de 


mirarla á la cara y de verle ezo ojos, que 
zon capaces e deslumbrar hasta er mismite 
faro e Chipiona. 






Pasr. (Aparte.) ¡Es de verdá simpático este sigcatol Al 

JUA. ¿Dande viene osté, si no es mucho pre= 
guntar? (Con cortando : 

Past. De la fábrica e tabacos. * , 

JUA. ¿Sola? 7 

Pasr.. Con una crusesita ar cueyo; carcule osté si 


vengo acompaña. 
SUA. ¿Quié osté que mañana la acompañe yo? 


Past. 
JUA. 


Pasr. 
JUA. 


JUA.. 


Past. 


JUA. 


Rem. 


JUA. 
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Ya le he dicho que no voy sola. 

Y yo no zoy zordo, prenda; pero ya osté 
sabe que toitas las reinas llevan su escorta, 
y osté no va á ser menos. ¿Me permite osté 
que mañana acompañe á la mujer más 
juncá que hay en Seviya? 

Por mañana solo... 

Lo bastante pa decirle las fatigas que me 
está osté haciendo pazá desde que la cono- 
cí. Conque lo dicho, ¿verdá, mi reina? 

Lo dicho, hasta mañana. 

¡Que en vez de Lunes Santo será pa mi Sá- 
bado e Gloria! ¡Písela osté, arma mia! (Le 
tira la gorra.) ¡Olé las clavellinas bonitas! 
Pisá está, mocito; quede con Dios el hom- 
bre. (Mutis.) 

Con Er vaya lo mejón que hizo. Vaya una 
cara y Unos ojos y unos andares y... voy á 
darle coba á la mare pa que me lave la gua- 


yabera y puea yo ir mañana hecho un gúen 


mozo, acompañando á ese angelito. 
(Por primera derecha.) Juaniyo, hijo mio, anda 


á comer, que te he puesto una mesa que 


desafía al Hotel Inglés. | 
Vamos pa entro, mare; ¡ay, qué felí voy á 
ser mañana! (Telón.) 


MUTACION 


CUADRO SEGUNDO 


Calle figurando la puerta de Jerez de Sevilla, por la que se verá 
parte del palacio de San Telmo. 


Mos. 





ESCENA V , 


eN 
Salen por la derecha el MOSCÓN, el CHISPA, el TONELERO y 


el RUBIO 


Que te digo que sí, home; que jasta aquí 
hemos pasao mucha hambre y paliza é los 
toros; pero que jasta aquí llegó y no pasó. 





MS 


Como Juaniyo tiene condiciones verás tú 
qué pronto se hace camino y un nombre, y 
como es más gileno que er pan, no nos de- 
jará nunca y ya se acabó er paesé. 

Chis. (Algo bebido.) Tú no conoce á estos niños, 
home; en cuanto dejan las alpargatas y gas- 
tan botás e charol, ya no se acuerdan de na. 


RuBio Pues yo voy con er Moscón. 

Ton. Y yo voy con el Chispa. 

Mos. Pues yo voy solo y me sostengo en lo dicho. 
Ton. ¿A qué hora queó en venir? 

Rubio A las cuatro y media. 

Mos. No han dao en la catedral; él es puntual, 


no tardará en llegar. ¡Camara! ¿qué gente 
es aqueya? ¡Arza! ¡Pues si son las cigarreras! 
¡Y viene ca una con su gachí! ¿Pero qué 
miro? ¡Si viene Juaniyo á la cabeza! ¡Jozú, 
qué moza más jermosa la que trae der bra- 
zo! ¡la mejón de toas! ¡Este Juaniyo tiene la 
gracia e Dios! ¡Quita, asaura! ¡Libre er paso 
á lo más bonito de Seviya! 


ESCENA VI 


JUANIYO, PASTORA y CORO GENERAL, que salen por la izquier. 
da. Ellas con mantón de Manila y flores á la cabeza y ellos con 
sombrero ancho 


Música 
KLLos ¡Olé por el salero! 
ELLas ¡Olé la gracia fina! 
ELLos ¡Olé las cigarreras! 
KLLAS ¡Olé, viva Sevilla! 
EtLos ¡No hay en toíto er mundo, 


ni en Rusia ni en Madrid, 
ni caras ni mujeres 
como las que hay aquí! 
Con la cabeza 
llena de flores, 
y sus vestidos 
de tóos colores, ' 
no hay en er mundo 8 

salero igual. E q 





ELLAS 


du. 


Pasr. 


JUA. 


PasrT. 


St: 
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¡Olé las sevillanas 
de calia! 
¡Olé que si! 
¡olé y 0!á! 
No suerto, niño, er brazo 
¡tú lo verás! 
¡Pastoriya de mi vía, 
deja que te mire así, 
porque me matas de gusto 
v así solo sé vivir! 
¡Dime ya si tú me quieres, 
háblame con clarlá, 
que yo te juro, chiquiya, 
que he de quererte la mar! 
Juaniyo, no te alborotes 
que te quiero de verdá 
te lo juro por mi mare 
que en el cielecito está. 
Pa celebrar, arma mía, 
nuestro cariñito, ya 
ballaré un zapateao. 
con salero y caliá.. 
¡Arzando! viva el salero, 
¡viva mi cariño! ¡Olé ya! 
Báilate er zapateao 
que lo quieo acompañá. 
¡Cuando mi Pastoriya 
va por la calle 
y con gracia y sandunga 
mueve su talle, 
me vuelvo loco, 
me vuelvo loco, 
y veinte mil requiebros 
me paecen poco! 
¡Que viva tu mare! 
¡que viva, chiquiya, 
tu agúela, tu pare, 
y toa tu familia! 
Arzando ¡á Eritaña, 
vamos tóos pa allá, 
á derrochar alegría 
buen humor y caliál (Mutis derecha.) 


MUTACION 
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CUADRO TERCERO 


Calle de Sevilla. Reja practicable en la primera izquierda 


ESCENA VII 


= 


JUANIYO y PASTORA en la ventana hablando 


Hablado 


SJUA. ¡Que si, , Pastora, que estoy más loco que un 
menistro cuando se viste de uniforme por 
primera véi ¿No viste con qué envidia nos 
miraban ayer tarde cuando salimos e la fá- 
brica? ¡Ay, chiquiya! ¡que felí voy á ser er 
día que sea un gúen tcrero! ¡Toita la plata 
que cobre será poca pa traétela! Pero, ¿qué 
tienes? ¡Paese que te veo tristel ¿piensas en 
argo? Dilo, mujé. 

Past. ¡Ño, Juaniyo, son figuraciones tuyas, sino 
que como eres tan chavaliyo te remontas de 
seguía! "lú ere un pajariyo volantón que no 
tiene más que diecisiete años y muchas 


ilusiones. 

JUA. Pero oye, Pastora. ¿es que tú eres y arguna 
agúela? 

Pasr. No, home, no; pero cavilo más que tú. (Con 


mucha Juteend) Tú tóo lo fías ar mañana, 
y yo no; esto es tóo y en promesa e chavale 
no se pué fia. 

SJUA. Oye, niña, que me voy á poné serio y yo no 
quiero. Vamo por parte: en primé lugar er 
hombre que falta á lo que promete no es 
hombre, y yo lo soy y cumplo lo que pro- * 
meto. ¿Diecisiete años te han dicho que yo 
tengo? Eso es por ponerte á mal conmigo. 
No me pongas eso ojitos tan triste cuando * 
te jablo, que más triste está la Virgen de la 
Soleá, y cuando tiene delante un devoto 
que la quiere, le sonríe agradecía. ¿Cómo - 
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Pasr. 


JUA. 


Pasr. 


Jus 


LAST 


SUA. 


voy á tené diecisiete años, serrana mía, si 
los cumpli por Enero (Con empaque.) y esta- 
mos en Abril? 

¡Pues vaya una diferencia! ¡tres meses... eso 
no tiene importancia! 

¿Qué no tiene importancia tres meses? ¡DÍ- 
selo á una mare que no ve á un hijo, ó 
pregúntaselo á un preso, verás tú lo que te 
dice! ¡Pos si jasta en los niños tiés el ejem- 


- plo! Le compras á un chiquitiyo unos zapa- 


titos nuevos, y á los tres meses, tapas y me- 
dias suelas; ar que gu mare le daba la papi- 
ya hoy, á los tres meses presidente der Con- 
sejo, y por si entoavía te parece poco Nuestro 
Pare Jesús hizo er mundo en seis días. De 
modo que der tiempo, no hagas tú ningún 
caso. 

¡Pobre Juaniyo! ¡Cuántas ilusiones tienes! 
- ¿Y quien te las quita? ¡Yo no! 

¿Ves tú, zaleroza? ¡Ya te he convencio! Así 


mesmo que vea yoesos luceritos que por : 


ojos tienes brillar con alegría, lo que te 
prometo, lo cumplo. A los diecinueve soy 
mataor de alternativa; y ese día pa mi tan 
deseado llegará y entonces, irá. mi Pastora 
con su mantiya blanca y er pecho atestaiyo 
e claveles, en un coche á la jerezana con 
madroños de sea, y campaniyas e plata, por 
la calle de Arcalá desafiando ar mundo en- 


_tero pa vé á su nene; y en vée la crusesita 


que yevas ar cueyo, un corazoncito e brl- 
llante sujeto á un hiliyo e perlas que yo te 
compraré pa ese día pa que tú digas mú sa- 
«tisfecha: ¡Este e er corazón de mi Juaniyo: 
de oro y briyantes! 
Y que lo diré en arta voz: ¿Y qué más me 
promete, Juaniyo? ¡Porque esta tarde estás 
tú la mar de rumboso! 
¡Di tóo me paese poco pa ti, rosa fina! ¡Ese 
día te prometo por estas cruces y por lo más 
sagrao, que er segundo que mate te lo brin- 
do á ti!... Verás tú cómo las madrileñas te 
envidian al ver que el héroe de aquella tar- 
de te dice montera en mano: (Indicándolo.) 


Ñ 





mm. 29 


«¡Vava por er primer angelito que se escapo 
der sielo y se vino á la plaza e los toros! » 
¿Qué te paese? ¡Miralas! ¡Juráas! E 


Past. Lo que es menester es que tus deseos se 
cumplan. 

Sua. Antes fartaría er A pa la misa mayor. 

Pasr. Gúeno, márchate ya que es tarde y sa pelao 
la pava e sobra. 

Jua. ¿Pero sa pelao der tóo? ¡Pos si yo creía que 
no habia yegao ar pescueso! (Metiendo el brazo 
por la reja. 

Past. ¡Ya lo creo, y tas pasao! 

SUA. Hablando con una mujé como tú, se pasa 


uno, no digo der pescueso, sino jasta... yet 

i luego, serrana! 

Past. ¡Adiós, salao, y no me orvíies! 

JUA. ¿Orviarte yo? Eso te digo á tí, que no me 
orvies, porgue yo aunque que quisiera no 
podría. Ya ves tú; hasta mi viejeciya cuan- 
do le da un dolor cualquiera, dice con mu- 
chas fatigas: (Imitando la voz de la vieja.) ¡Ay! 
¡Várgame la Divina Pastora! ¡Adiós, serra- 
niya! ¡Uy, qué jembra, mare mia! (Telón de 
boca, 


PEA UIDIO 


CUADRO CUARTO 
La acción en Madrid. Han transcurrido dos años. Epoca actual. Ga- 


binete elegantísimamente decorado con dos puertas eran á de: 
recha é izquierda y una al foro. 


ESCENA VIII 


Aparecen por el foro JUANIYO y EL MOSCÓN, los dos visten de 

lujo y en particular Juaniyo, con gran cadena de Oro y brillantes. 

Les sigue CURRIYO. Este persouaje. es algo llorón en pana: y 
atropelladillo en sus maneras : ! 


ur.” Pasen, pasen ustedes. Avisaré á don An- 
tonio.. . 








JUA. 
Mos. 


Cur. 


JUA. 
CUR. 


Mos. 
Cur. 
Mos. 
Cur. 
JUA. 


Cur 


JUA. 
CUR. 


Mos. 
CUR. 
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No hay prisa, home. 

Oye, zartarín, no corras, que te vas á rompé 
argo. 

Manque sea curiosiá y ustedes perdonen; 
(Muy marcado.) ¿es usté el Seviyanito, el novi- 
llero que ayer queó tan bien? 

Hr mesmo. 

¡Zea enhorabuena! Mi amo eztá muy con- 
tento de osté. 

Oye tú, y dispensa también la franquesa; 
¿eres andaluz? 

Home, le diré á ustedes. Aunque no nací. 
en la mesma caye de las Sierpes, nací en la 
de ar lao, en Santiponce, sevillano neto... 
Choca, compare. 

¡Aya va! ¿uonque, según dise mi amo, pasao 
mañana es la alternativa, verdá? 


S1 Dios no se opone, pasao mañana. 


Dios quiera que tenga osté er santo e cara 
toa la tarde; yo malegraré, porque toa mi 
vía he estao entre ostedes. 

¿Ha zio ozté torero? 

Cazi, cazi. Aunque no mataba, ni ponla 
banderiyas, ni recortaba con er capote, 
ni salía ar ruedo siquiera, en cambio, en- 
toavía no se había acabao la corría y ya 
estaba yo en el tilegrafo mandándole orejas 
á toito er mundo, y poniéndole er sin noveá, 
hasta á los niños der Hospicio. 

¿Entonces, eras mozo de espadas? 

¡Ezo mesmo! A las órdenes der inorviable 
Maoliyo El Espartero. ¡No pueo orviarlo 
nunca! Y er día gue er probetiyo e mi arma 
cayó en la arena mal herío y ensangrentao, 
lié los capotiyos y la muleta pa siempre y 
por úrtima vé; y mientras aquer fenomeno 
de la Arfarfa se despedía de este mundo, yo, 
con el corazón encogío y con lágrimas como 
puños, me despedía también der tilegrafo. 
Desde entonces me recogió el amo y á su 


servicio estoy. ¡Pobre Maoliyo! (Lloriqueando.) 


Osté se da un aire á él, así en la nobleza e 
la cara. ¡Pobre Maoliyo! 


JUA. 


Cur. 


SUA. 
Cur. 





a 
¡Camara! ¡Que yora osté roda que un niño de 


la Inclusal 
Pos no crean ostedes que es sin farta e mo- 


tivo. Yoro, porque aquel coloso hizo acciones 


en este mundo como no las veremos más; 
y como para muestra con un botoncito bas: 
ta, ayá va una que yo presencié y que de- 
uebtra er tamaño del corasón de aquer 
niño; escúchala bien, futuro mataor, y no la 
orvies, Seviyanito. 

Venga de ahl. 

Atoreábamos en Valencia (digo, atoreaba él) 
una corría en competencia con una gloria 
der toreo que á tiempo supo retirarse con 
muchos miles de duros y sobra de contratas 
y acabábamos de vegar, cuando antes de sa- 
lir de la estación, nos vemos venir hacia nos. 
otros una mujer bonita como un capuyo 
d'olor, que yevaba dos angelitos e las manos, 
y tenia por ojos dos mares e penas; ellos rien- 
do alegramente y moviendo sus manitas pa- 
rectan decirle: «Mare, no te apures, que den- 
tro e poco tendremos dinero.» Aqueya 1 infeliz 
se acercó á Maoliyo y ds er corasón mocaita 
por er sentimiento, le dijo: «Oiga osté, se 
ñor;como ostedes los toreros tienen tan buen 
corasón, ascuche osté dos palabras. Estos 
dos niños tenian un pare más bueno que 
una onza vieja, guardafrenos del tren correo 
donde ha venío osté tantas veces, y en er 
úrtimo viaje que usté hizo aquí, en una 
maniobra der tren, lo aplastaron los topes, 
sin reparar en la farta que hacia. ¡Socórra- 
los usté!» Toa la gente que rodeaba á los 
toreros, la escucharon con indiferencia, y 
hasta no fartó un mal ánge que le dijera 
á Manué: (ahuecando la voz.) «¡No le Jaga caso, 
home! Si fuérais á escuchar á tóo er que vie- 
ne á pediros, er Banco de España seria como 
un papé de fumar.» Y echó pa alante arlao 
de la cuadriya. La probecita mare se queó 
más blanca que una casita resién encaláa; y 
entonses, aquer usombro der toreo que había 
escuchao muy atento á la mujé, tiró e la 
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Mos. 


JUA. 


Mos. 
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cartera, sacó un billete e mil pesetas, se lo” 
entregó á la mare, y sin decirle ni adiós si- 


quiera salió de la estación y entró en Valen- 
cia. ¡Ese era Maoliyo El Espartero! 

¡Látima de hombre! Pero, en fin, ¿qué se ya 
Jasé? Arza y avisa al amo. 

Sí, voy, voy. ¡Probe Maoliyo! ¡Probe Maoli- 
yo! ¡Qué foreraso más grande! ¡Ay, qué niño! 
¡Qué lan izquierdo pa tirarse á matar! (Mutis 
primera derecha.) 


ESCENA IX 


DICHOS menos CURRIYO 


¡Sozú, con er gachó, que si no se va, nos hace 
yorar! Pero oye, ¿te has puesto tú triste con 
el relato de ese? (Pensativo.—Ambos se sientan.) 


No, home, no es por eso; es que ni un mo- 


mento me abandona la ¡dea de aqueya mu- 
jer. ¿Qué será de eya? ¿Por qué se fué de la 
noche á la mañana de un modo tan ingrato? 
Si no fuera porque atoreas pasao mañana, 
te rompla un.ala, ¡guasón! Pero, ¿á quién se 
le ocurre más que á un lila como tú, er pen- 
sar que una mosa der trapiyo de aqueya, 
que lo que ansiaba eran intereses, te guarda- 
se á tí consecuencias? ¡Tú no conoses... ar... 
serzo nerviozo!... Conque no te pongas cursi, 
que tú eres ya un torero de fama y tiés que 


estar alegre y pensar en que pasao mañana 


vas á codearte con las mejores coletas y con 
toros de respeto. 

(Con resignación.) Tienes razón, Pepe, soy un 
loco, cuando no estoy bailando de alegría 
con la suerte que tengo. 


» 





ESCENA X 


DICHOS, DON ANTONIO, primera derecha. 'A poco CURRKIYO 


(Don Anlonio es un señor campechano y viste con gran elegancia y + 


sin que sea el empresario que, por lo regular, se acostumbra lucir en 


los escenários. Nada de ordinariez en sus maneras, sino por el con- 


ÁNT. 
JUA. 


ANT. 


SUA. 


ANT. 
JUA. 


ANT. 


Cur. 
AnrT ; 


Cur. 
JUA. 


ANT. 
Mos. 


JUA. 


Mos. 
Cur. 


trario, excesiva mente atento y 000: ) 


¡Adiós, Juanillo! (Dándole la mano.) ¡Hola, 
Pepe! ¿Qué tal? 

Bien, y siempre deseando ver á osté á quién 
tanto debo. 

¡No, hombre, no! Nada tienes que agrade- 
cerme. ¿Qué? ¿Estás animoso para pasado 
aa Ayer llegaron los toros y mañana 
los verá la afición. A mi me han gustado 
y creo que vas á lucirte. 

¡A ezo voy! ¡Dispuesto á lucirme y... Ó yego 
ar morriyo e la primera hazta los deos, estre- 
chándome como es debio, O llego á la enfer- 
mería! 

¿Has leido la prensa, De bien te trata? 

¡Zi zeñó, como no me merezco! Si los que 
escriben son más gilenos que er pan. 

Es que en Madrid hacen justicia. a con 
el timbre. ) E 
A las órdenes de osté, don Antonio. 

Tráete unas botellas de Jeréz y unos c3l- 
gArros. | 
Volando. (Mutis segunda derecha.) 

No se moleste osté, que yo tengo tabaco. 
Acerte osté este mio: er primero que me ti-. 
raron la otra tarde en la corría. Me acordé 
de osté y dije: Pa don Antonio. 

Gracias, hombre. 

Juaniyo, hazme er favor de darme á mi er 
zegundo. | 
No, er zegundo, no; con este son ziete los 
que yan hoy. y 
Dispénsame, home. 

(Con botellas, bandeja con copas, una caja de cigarros 
y una breva aparte.) Ya estoy de vuelta. 
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(Examinando el tabaco.) ¿Serán de los mejo- 
res, eh? 

(Muy natural. SÓ escogl esta caja de entre las 
demás. Este que viene aparte, zon de los 


que acostumbra á fumar er zeñó. (Mutis segun- 


da derecha. ) 


Yo descorcharé. (Haciéndolo” y llenando tres 


copas.) ¡Vaya un coló e vino! Er zor en Agosto 
se quea en pañales. ¡Jozó! ¿Y er tabaco? 
Guárdate unos cuantos. (El Moscón coge un gran 
puñado de cigarros á la vista del público, m4s de me 
dia caja, y se los guarda en los bolsillos con alegría.) 
Toma, Juanillo, yo me fumaré el que tú me 
has dado y tú este de marca predilecta. ¿A 
ver qué te parece? Me lo mandan expresa- 
mente de la Habana. 

¡La gloria! ¿Pero no va usted á fumárselo? 
Otra vez será. (Encienden.) ) 
(En actitud de brindar como los demás.) Vaya, da 
que pasao mañana quede bien y vaya á | 
zalú de osté y de lo que más quiera en er 


“mundo. 


¡Vaya porque desde pasado mañana seas Al 
torero de moda en España! 

¡Y vaya porque mucho tiempo me dé usté 
á mi cigarros como éstos que quedan! (Se 
guarda todos los que quedaban 'en la caja. ) 


y 


ESCENA XI 


DICHOS y CURRIYO, segunda derecha 


Don Antonio, la señora... 

¡Ah! sí, es verdad, no me acordaba que le 
prometi presentarle á mi protegido. Que 
pase. 
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ESCENA XII 


DICHOS y PASTORA elegantemente vestida 


PAST. Buenas tardes. 
Música 
JUA. ¡Jesucristo! ¡Mi Pastora! 
PAST. ¡Virgen Santa! ¡Mi Juaniyo! 
Mos. ¡Este sí que es er desplomen 
y er desengañen, chiquiyo! 
ANT. Te presento al Sevillano, 


un torero de verdad, 
un amigo que proteio 
á quien verás torear. 


Past. ¡Cuánto gusto en conocerle! 
(¡Dios mío, qué situación!) 
JUA. A los pies de usted, zeñora. 
ANT. (Presentándole.) 
Su picador, el Moscón. 
JUA. ¡Marecital ¡La Pastora! 


¡Quién me había de decir 

que ella fuera la empresaria 

de la plaza de Madrid! 

¡Mardita zea la hora 

en que yo vi á esa mujer, 

y mardito fué aquel día 

que le juré mi querer! 

Malas sentrañas tiene 

la ingrata que me orvió, 

y pagó mi cariño 

con la más negra intención. | 
Past. Sus deseos se cumplieron, , 

hecho un mataor está, 

guapo, joven con fortuna, 

esa es la felicidad! 

Por escuchar sus palabras 

por las noches en la reja 

en mi Seviya del alma 

diera yo mi vida entera. 





ÓN 





Mos. 


JA: 
ANT. 
Mos. 
JUA. 
Past. 


Jua. 


. Mos. 


- disimula por favor.) 
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Ahora veo que era un hombre, 
no un chaval con quien traté. 
¡Qué locuras cometemos 
las mujeres sin querer! 

Bebo esta copita 

por osté, señor, 

por osté, señor. 

El oro de á veinte 

no tié éste coló, 

no tié este coló. 

A su salú bebo 

esta copita e Jerez, 

porque su dicha 

su dicha es. 

¡Gracias, Juanillo, 

dices muy bien, 

toda su dicha 

mi dicha es! 
(¡Suaniyo, no seas mal ánge, 


(No tengas cuidao ninguno 
mi cariño se acabó!) 
(¡Qué ingrata he sio con él! 
¡Cuánto sufre el infeliz! 
Mas conviene el disimulo. 
¡Cara alegre y á sufrir!) 
¡Mardita sea la hora 
en que yo vi á esa mujé, 
y mardito fué aquer día . 
que le juré mi querer! *' 
¡Bebo esta copita 
por osté, señor, 
por osté, señor! 
El oro de á veinte 
no tié este coló, - 
- no tié este coló. 
Este es el Sevillano, 
un torero de verdad, 
un amigo que protejo 
y á quien verás torear. 


db 


ANT. 


JUA. 


ANT. 


JUA. 


ANT. 


Jua.. 


Mos. 





e 
Hablado 


Conque aqui le tienes, Pastora. Este es mi 
protegido, el Sevillanito. Me lo recomendó 
don Manuel, y fué lo bastante ' para que hi: 


-clera por él cuanto fuere necesario, y muy 


merecido. E 

(Disimulando.) Por don Manué sali de noville- 
ro formá, y por osté seré pasao mañána tn 
mataor de carté. Supongo que Irá su señora 
á la corría. 

Ya lo creo, y por cierto que aún no ha ido 
esta temporada, pero á tu alternativa irá. Y 
que precisamente estrena en el mismo día 
un coche que le he comprado, y el cual ten- 
go capricho vaya adornado ála jerezana,.con : 
madroños de seda y campanillas de plata, 
Esto no es muy visto en Madrid, y llamará 
seguramente la atención. Cuando termine 
la corrida, daremos una vuelta por la Cas- 
tellana y pasaremos á tu fonda á despedir- 
te; ya sé que no puedes perder tiempo por 
tener que marcbar para Cádiz. 

De allí marcharé a Sevilla pa abrazar á la 
pobretiya abuela que hace más de un mes 
que no la veo. 

¡Pero, hombre! ¿Y por qué no la has traido 
y de paso hubiera conocido á Madrid la po 
bre vieja? | 
Porque no he dio por Seviya; pero si eya se 
entera de que yo atoreo aquí, se pone en 
camino cuando menos lo hubiera pensao. 
Ezo hizo en Utrera. Estábamos ya vestíos 
pa dir á la plaza cuando me la veo entrar 
saltando de alegría. lla pobre empezó á be- 
sarme y á abrazarme que no habia quien la - 
despegara de mi. Media chaquetilla se queó 


“enreá entre los flecos de su mantón. La subí 


en el coche y con nosotros se fué á la plasa 
y allí la tenia osté que haber visto aplaudir. 
¡Vaya si aplaudía! 

¡Arzando, Juaniyo, que es tarde! 








Y CC 


JuA. Zeñora... tanto gusto en conocer á osté... 
; (Sentidamente. y pe 
Pasr. - (Con interés disimulado.) ¡Hl gusto ha slo mio Y 
: buena suerte le deseo! 
Mos. Iguarmente le digo a osté. ¡Tanto Bust en 


conocer á la señora más juucáa de tóo Ma- 
drid! ¡Vaya... (Con mucha intención.) Una cara 
que tiene osté á zu lao, zenor don Antonio! 
¡Me sonrío yo der ter iopelo, de los penza- 
mientos, de las rosas d= cien hojas y de los 
jasmines acabaitos de cogé!'A Curriyo.)¡Adiós, 
home! Dame esos cinco. 

-Cur. (Con mucha alegría y muy marcado.) Aya van; y 
ar Seviyanito le deseo pasao mañana una 
tarde como la úr tima que tuvo el inorviable 


Maoliyo... 
Mos. ¡Qué dices, azaura! (sin dejarle concluir.) 
Cur. (En el colmo del entusiasmo.) ¡91 no he acabao, 


e home! ¡Como la última que tuvo en Sevilla 

E | en las ferias del ochenta y ocho... que... lo 

: cogieron los aficionaos en hombros... y no 
-lo sortaron hasta el año siguiente!... 

Mos. ¡Camaraíta! ¡Vaya caló! ¡Este te conviene á 

| tí de mozo é espá! Lo mandas al tiléfono y 

reciben tus amigos las orejas en un tren es- 


| pecial. 
JUA. ¡Salú, y á las órdenes de ustedes! 
Cur. _¡Niño, en corto. . y por derecho!... Por dere- 


cho. . como aquer torerazo! ¡Pobre Maoliyo! 
(Telón de boca que subirá de seguida, tan pronto haya 
bajado el del pintor.) : 





PRELUDIO 





Mi CUADRO QUINTO 


ño: - Figura: á la derecha y algo distante la plaza de Madrid en día de 
E corrida, Un gran gentío se dirige á ella, viéndose coches con 
mantones de Manila, automóviles, bicicletas, dos Ó tres picadores 
-—á caballo, uno ó dos coches con toreros, chiquillos corriendo de- 
o trás, coches con mujeres puestas de mantilla blanca, guardias á 
caballo conteniendo la multitud, en fin, toda la realidad posible' 
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en un día de toros que hay gran expectación por ser la alternati- 
va de un torero que como novillero ha causado verdadero asom- 
bro y es la esperanza de la afición; al talento y buen gusto del 
pintor queda el mucho efecto de este telón que ha de tener mu- 
cha luz, mucha alegría y color.—Con lo dicho basta y sobra. — 
Cuadro.—La escena representa el patio de una fonda; plantas, 
butacas, veladores, sillas de rejilla, etc., ete. Un gran cartel de 
toros en la pared anunciando la alternativa de Juan Martínez (a) 
Sevillanito. El otro matador será el Bomba, ó cualquiera otro de 
primera fila. —Todo este cuadro animadísimo y rápido. 


ESCENA XII 


El MOSCÓN, un CAMARERO y el CHISPA 


Mos. ¡Pu, camarero! ¿Traes ó no traes el agua? > 
¿No te he dicho que era pa hoy? 

Cam. Voy de seguía. 

Mos. ¡Camaralta!l ¡Si teneis más carma que la 


lluvia después de las doce! (En este momento 
sale el Chispa por la izquierda.) Oye, tú, ¿y el To- 
nelero? ¿A que entoavía no se. ha quitao la 
talecuie? ¡Chavó, qué nene! 


Chis. Eze ya eztá listo y. preparándolo to pa el 
tren. ¿Y Juaniyo? 
Mos. Pus esperando que llueva ú que estos guaBo-? 


nes traigan el agua que se ha pedio hace. 
un siglo. ¡Chiquiyo! ¡Cómo ha estao eze 
niño! (Loco de entusiasmo.) Me ha jecho un 
quite que si no e por él... estoy á estas nora 
saludando ar Frascuelo. E 


CAM. Aquí está el agua. (Por el foro y entra en la pri-. 
mera derecha. ) : F 

Chis. Ha tenio er santo é cara. 

Mos. Es un torero. ¿Y la faena que hizo con el - 


primero que mató? ¿Pos y la der segundo... 

que le brindó a la mocita der cuento?... Mira 
que llevarse al toro como elestrizao bajo er 
parco e la niña, y en el gúelo de un sombre- 
TO, venga pases e pecho y de toas clases y - 3 
jolé! una estocáa hasta las cintas que dejó 3 
ar bicho arranao, y cayó roando como una 


A + 








Ton. 


Mos. 
JUA. 
Mos. 


00 


pelota. ¡Ojú, qué tarde más hermosa y qué 
ovasión más delirante! 

(Por el foro.) Oye tú, Moscón, dile á Juaniyo 
que ahí viene er coche é don Antonio, 
¡Juaniyo! ¡Sar de seguía! (Llamando.) 

(Por la primera derecha.) ¿Qué pasa? 

Don Antonio llega con su gachi. ¡Mucho 
cuidao, niño, mucho cuidao! (Mutis foro.) 


ESCENA XIV 


- DICHOS, DON ANTONIO y PASTORA de mantilla blanca y flores 


ANT. 
Pas. 
ÁNT. 


JUA. 


ÁNT. 


Jua. 


-¿AnNT. 


o 


Sea enhorabuena por tu gran triunfo. ¡Estoy 
contentísimo! 

Le felicito á usted. Y le doy mil gracias por 
haberme brindado su segundo toro. 

Acepta este obsequio por tu brindis y como 
recuerdo de tu alternativa: ha sido escogido » 
por mi Pastora. Un corazón de brillantes 
como dije para tu cadena. (Mostrando la joya en 
un magnífico estuche. Juaniyo lo toma por compromi- 
so disimulando. ) 

Muchas graciss, don Antonio. Usté me dis- 
pensará, pero cuando vi á su señora en er 
parco me dije: Don Antonio no tomará á 
mal que le brinde mi segundo como recuer- 
do de una alternativa y en señal de ugrade- 
cimiento hacia osté. Y sin decirle ná lo hice. 
¿Hice mal? 

De ningún modo. ¿Cómo me iba á molestar 


una atención como esa? Muy al contrario, 


me sentí orgulloso. ¿Qué? ¿Estás satisfecho 
de la tarde que has tenido? 

¿Que si estoy satisfecho? No lo sabe usté 
muy bien. Estoy loco de alegría. 

¿Y los muchachos? 

Preparándose para ir al tren. 


Mos. 
JUA. 


ANT, 


Pas. 
ANT. 





ESCENA XV 


EL MOSCÓN desde dentro 


Juaniyo, un telegrama... Ven á firmarlo, 
Voy de seguía. Con permiso de ostedes. 
Subo en un gúelo. 

Tú lo tienes, hombre; aquí te esperamos, 
(A Pastora.) Será de alguna empresa. 

Sin duda alguna. 

Este chico va á ser el que más se solicite. 
¡Cuidado con lo valiente que ha estado! Y 
lo que más me agrada es lo poco vanidoso 
y lo agradecido que es. No en balde le pro- 
tejo, y estoy seguro que no ka de serme in- 
grato. ¿Has visto el efecto. de nuestro coche? 
¿Estás contenta? 

(Forzadamente.) Como que al sentir el ruido 
de sus campanillas entre los madroños de 
seda parecía que estaba en mi Sevilla. ¡Car- 
cúlate si estaré contenta! . 


ESCENA XVI : 


DICHOS y CURRIYO por el foro. Se ruega mucha animación hasta 


CUR. 


ANT. 
Cur. 


ANT. 


el final 


* 


Don Antonio, abajo le espera en un coche 
el apoderao. de el Herrerito, que ha sido he- 
rido de graveda en Cartagena. A casa fué, y 
como el asunto es tan urgente, me he yeni- 
do con él suponiendo que estuviera osté aquí, 
¡Qué compromiso! ¿Con quién le reemplazo 
yo ahora? Dile que suba. (Muy incomodado.) 
No pué ser, don Antonio, se marcha ahora 
mesmo ar tren por deseo del Herrerito. 

Ven conmigo entonces. (A Curro. Á Pastora.) 
Kspera un momento. Vuelvo deseguida. 43 
(Vanse los dos por el foro. ) añ 
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ESCENA XVII 


PASTORA, y á poco JUANIYO foro. Sin declamarlo, sino muy 


Pas. 


JUA. 
PAs. 


JuaA. 





recocentrado 


¡Dios mio! ¡Qué cambios se ven en la vía! 


¡Quién me había de decí que Juaniyo había 


de yegar á ser lo que es! Si yo pudiera ha- 
blarle... pero no puede ser. El se marcha 


- ahora mismo y Antonio está aquí. Al verle 


en la plaza tan valiente y tan guapo, he 
sentío alegría y tristeza. Ahora siento lo in- 
erata que he sido con él. Joven, con fortuna 
y de mi tierra; de mi Sevilla de mi alma, 
con ese hablar tan gracioso, que no he gúer- 
to á escuchar desde que dejé de verle. Mar- 
dito er día que dejé de ser Pastora, la ciga- 
rrera y una nube de moneas de oro me os. 
cureció la vista hasta cegarme, y abandoné 
á Juaniyo pa escaparme con este hombre. 
¡Qué locuras cometemos algunas mujeres! 
Dos corras pa Valencia, don Antonio. 

(¡Ell ¡Gracias á Dios que estamos solos!) De 
segula sube, Juaniyo. (Fijándose en'la cara de 
Juaniyo, que está algo contrariado.) Mala cara has 
puesto al verme sola. Muy quejoso estarás 
de ayi, y con razón... Te doy mi enhorabue- 


- na. Ya se cumplieron tus ilusiones; te has 


hecho un gran torero. ¡Nadie lo hubiera 
creido! Ahora veo que eres un hombre. Si 
te hice mucho daño con mi mal proceder, 
no me guardes rencor. ¡Ustedes olvidan fá- 
cilmente! 

Ezo le pazará á usté, zeñora. ¿De modo que 
ahora se entera osté de que soy un hombre? 
«Más vale tarde que nunca», dise er refrán. 
Los dos nos equivocamos á un tiempo: osté 


"porque creía que yo era un niño... y VO, ¡or- 


que creí que era osté una ,mujer... capaz «le 
sentir y querer. 
¡Juamyo! 


Y no ha sío así. A la edad en que se tie: en ' 





Pas. 
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Pasr. 


JUA. 


PasT. 


JUA. 
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todas las ilusiones puse en osté mi sentío, y 
osté me pagó tóo aquer cariño con la brai- 
ción y er desengaño. 
Perdóname, Juaniyo, yo estoy. decidida A 
remediar el mal que te hice. 
Muchas gracias, zeñora. Ese mal no tiene re- 
medio. Si la que en este momento me habla 
fuera Pastoriya la der corralón, aqueya ciga-' 
rrera de trapio, que con sus florecitas á la ca- 
beza y su mantón de flecos, pobrecita v hon- 
rá, como yo, me esperaba toas las tardes pa 
salir corgá e mi brazo dela Fábrica e Taba- 
cos, gorvería á darle tóo mi cariño y mi vía 
entera, pero á la mujer que cuando más ilu- 
siones tenía por ella me dejó de la noche á 
á la mañana porqué era un pobrete que no 
tenía más caudal que diecisiete años y mu- 
chas esperanzas por la ambición y el dine- 


.-ro mardeslo, esa no encuentra más á Jua- 


niyo. Y conste que cuanto .prometió aquer 
chaval lo ha cumplio. 

¡Juaniyo, te sobra la razón! Me tenías mu- 
cho cariño, pero eso sólo no bastaba para 
una mujer como yo. 

Es verdá. Osté no necesitaba las gúenas 
intenciones de un probe sin er borsiyo de 
un rico. Ea, ya pué osté estar contenta; yo 
también lo estoy ahora, y, en fin, no hable- 


" mos más, que esta cuestión se terminó y está 


ar vení dox Antonio. 

Espera, Juan; aun podemos ser Telices. (Tra- 
tando de convencerle. 

(Despreciativamente.) ¡Quite osté de ahi, +eñora! 
Mi fortuba y mi cariño está en poder de 


de quien la merece. ¡En er pecho de una 


mare de setenta años, que toíta su vía la ha 
pasao guardando cariño pa mí! PS osté 
si habrá tela pa un vestio! ¡Pa esa es lo que - 
hay aquil (Por el corazón.) Y ahora, guárdese 
osté su corasón; (Coge la alhaja ofreciéndosela con 
marcada intención.) los brillantes y toas las pie- 
dras finas, las tenemos los mataores á mon- 
tones en los morriyos e los toros; ca vezque 
hacemos así, (Ademán de dar una estocada.) nos as 











Pasr. 


JUA. 


Ad 


traemos veinte corgantes de más valor que 
ese, ó una hería asín de grande (Indicándola ) 
y tan jonda, que mientras uno vive no pué 
orviarla. Esa es la única memoria que yo 
guardo de csté. A mi me gustan los corazo- 
nes mu grandes y sin relumbrones, y el de 
osté es tóo lo contrario. Mándeselo osté á 
los probes e su barrio, que seguramente se 
lo agradecerán más que Juaniyo er Sevi- 
yano. 

¿De modo que tóo acabó entre nosotros? 

Pa siempre, y como si no la hubiera conosio 
en su via. ¡Ese es Juaniyo! 


ESCENA XVIII 


DICHOS, DON ANTONIO con CURRIYO. Á poco el MOSCÓN 
(Todos por el foro y animación extraordinaria en todos los 


ANT. 


Mos. 
Cur. 


Mos. 


JUA. 
Cur. 


Mos. e 


? 


personajes.) 
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Muy bien; entrega el aviso y que lo fijen de 
seguida. 

Ya están puestos los telegramas y tóo está 
listo. 

Ya está entregao el aviso, don Antonio. (Re- 
parando en Juaniyo. Con entusiasmo loco.) Seviya- 
nito, permita osté que le felicite el que fué 
mozo de espás der inorviable Maoliyo. 
¡Ojúl¡Ya está aquí el pare nuestro de tós 
los .dias!  ; 

¡Gracias, home! ¿Qué te ha parecio? 

¡Un fenómeno! niño. Una tarde como la de 
Maoligo en Cádi el uchenta y seis, que lo 
cogieron los aficionaos en hombros y... 


-¡Sí, y no lo sortaron hasta el año siguiente! 


¡Chavó, qué tío! 
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ESCENA XIX 
DICHOS y la SEÑÁ REMEDIOS 


(Oyese dentro una gran algazara y entre ella la voz de la señá ke- 
medios, que saldrá con un mantón de Manila obscuro y un gran 


abanico. de 
2EM. (Dentro.) ¡Déjame, déjame que soy la al 
de Juaniyo, der mataor que torea mañanal 
JUA. ¡Ay, mi agúela! ¡No le dije 4 osté, don An- 
tonio, que como se enterara venía á Madrid! 
Rem. (Desde el foro, corriendo hacia Juaniyo con extremada 
alegría y besándole y abrazándole.) ¡Juaniyo e mi 
Ai arma! 
JUA. ¡Agúela! 
Rem. ¡Uy, Jué sandunguero está! 
JAS Pero, ¿cómo ha sabío osté que yo toreaba 
aquí? 
REM. Por la hermana er Tonelero, y sin esperar 


- na, cogí er tren como en Utrera, pa aplau- 
dirte mañana también. 
JUA. No, agúela; si la corría ha sío hoy, y dentro: 
e cinco minutos nos vamos ar tren, que to- 
reo pasao mañana en Calz. 


Rem. Ahora me llevarás en tu coche, ¿verdad, 
hijo mio? 

JUA. ¡Ya lo creo; y en automóvil: 

Rem. ¿Y cómo ha quedao mi nieto? 

Cur. —' (Untusiasmadísimo.) Como las propias rosas, se- 


ñora. Este niño ha dao en su alternativa 14.00 
estocía de. la tarde y la de toa la temporáa. 


Rem. ¡Ay, déjame que te bese hasta la coleta! (Be. A 
sándole. e 
JUA. . Misté, agiela; este señó es el empresario 


que ma traido á la plasa e Madrid pa tomar 
la alternativa. 

Rem. ¡Dios le pague á osté tóo lo que ha jecho por 
mi nieto! En cuanto yegue á Seviya, le man- E 
do. á osté er corchito e los pies pa su mare si. 3 
la tiene. 
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¡Gracias;-buena señora! 

(¡Ay, Juaniyo! ¡Cómo se paese esa señorona 
á Pastoriya la der corralón!) 

(¡Cáyese osté, agiiela, que me compromete 
osté!) 


ESCENA FINAL 
DICHOS y el MOSCÓN 
¡Arzando, Juaniyo, que er coche espera! (En- 
tregando á Juaniyo el sombrero y el marsellés, que él 


se tira al hombro. ) 
¡Andando, ar tren, que me voy loco e con- 


. tento! Don Antonio, hasta la gúerta; ze- 


ñora, d los pies de osté, (A todos.) ¡Amigos, 
hasta la vista! 

¡Buen viaje, Juanillo! 

¡Muchas gracias! (a la abuela, con cariño é inten- 
ción.) Apúela, engáncbese osté aqui, ar lao ., 
e mi corazón, la que me quiere y nunca me 
orvía; osté, que es el único querer que tengo 
en er mundo; osté, que cuando desaparecía 
e casa y gorvia to jecho girones de andá pe- 
leando con los toros y con el hambre, me 
queria osté lo mesmo que hoy que soy un 
mataor de nombre cuajao e brillantes. Pa 
osté siempre he sio er mesmo. Vámonos pa 
Cáiz, y luego caminito e Seviya, que si usté 
me quiere con locura, tiene osté un nieto 
gue acostumbra á pagá siempre en la mes- 
ma monea. ¡La ingratitud, con el desprecio 
y er olvio! ¡Er cariño verdadero, con mi co- 
razón! ¡Paso á mi agúela e mi armal 

¡Paso á mi nieto, que es el mejor torero que 
hay en España! 

¡Bien por er Seviyanito! 

¡Bien! 

¡Esta, ésta sí que ha sio la estocá de la tarde! 
(Señalando á Pastora y marcando mucho la frase y el 
ademán de una estocada, Cuadro, En la puerta del foro, 
Juaniyo con su abuela del brazo y el sombrero en alto 
despidiéndose de todos. El mozo de estoques con los 
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estoques al hombro y los capotes de. brega. Moscón á 


un lado de la puerta del foro, que es donde dice la 


frase final. Chispas y Tonelero despidiéndose de los 
amigos. Don Antonio, Pastora y parte del Coro de Ca- 
balleros á la izquierda. A la derecha dos Señoritos, Ca 
mareros y Curriyo, dejando libre el centro para que se 


destaquen las tres figuras: Juanillo, la Abuela y el. 


Moscón. Desde la salida de la Abuela, van saliendo 
poco á poco mozos del tren con el equipaje de los 
toreros; varios pasajeros que se marchan y se detienen 
distraídos por la curiosidad; el Moscón con las sombre- 
reras; el mozo de estoques con ellos y los capotes y el 
botijo del agua; algunas Señorás y Camareros; todo 
muy natural, “sin que distraigan» la atención del pú.- 
blico.) | 


TELON - 











Juaniyo, viste en el primer cuadro pantalón negro, que 
es el que le servirá en toda la obra: (dispone de poquisi- 
mo tiempo para cambiar de traje) guayabera, sencilla, 
y pañuelo de seda al cuello, con el fin de cubrir la ca- 
misa bordada de torero y los brillantes de la pechera; 

gorra tirada hacia atrás; en el segundo y tercer cuadro, 
19ual; en el cuarto, y durante el vis de orquesta que es 

- muy cortito, cambia la guayabera, por magnífica cha- 

- Qqueta corta de terciopelo y chaleco, con gran cadena y 
cuantos brillantes quiera y sombrero ancho; en el cua- 
dro final, chaqueta y chaleco de paño propia de viaje. 

Pastora, cuadro primero, traje muy airoso de cigarre- 

. ra sevillana, con sus flores á la cabeza; mantón de cres- 
-pón negro, y pequeño descote, con objeto de lucir bren 

la cruz de oro que ciñe su cuello; en el segundo, igual; 

el tercero, en la reja sin mantón; en el cuarto, bata ele- 

gantísima llevando debajo el traje del último cuadro 
- Que será de todo lujo, con flores, y mantilla blanca; dis- 
pone, como el .Juaniyo, de muy poco tiempo. | 
- — Señá Remedios. traje muy pobrecito pero limpio; con 
su peluca blanca, y un clavel muy tieso entre el pelo; 
en el último cuadro, traje más lujosito, pero oscuro, 
propio de su edad; mantón de flecos raro y vistoso, con 
flores, y un gran abanico. | 

Señá Pepa, traje sencillo á discreción de la artista. 

Soleá, traje airoso, con flores. | á 

Moscón, segundo cuadro, maleta derrotado; cuarto, 
bien vestido; final, propio de viaje, como guayabera y 
Chaqueta corta de paño encima. 
Don Antomio, cuadro cuarto, viste bien; en el final, 
- muy elegante; pantalón blanco, sombrero ancho, caza- 
- dora oscura y guantes, ¡ | 
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Curriyo: traje Negro, sin perder el tipo del toreo, como ES 

camisa de cuello bajo, corbata negra, peluca blanca con be 

tutos. ¡ a o 
Zarborito, pantalón de talle y chaleco (sin chaqueta), 


pañuelo al cuello y sombrero ancho. 


1 , : 


Mientras se canta el pasacalle, ha bajado el telón de 
la reja; los dos telones están juntos; Juanyo y Pastora 
hacen mutis los primeros, así, mientras desfila el coro, 
ya están cada cual en su sitio para no demorar la mu- 
tación; así no tiene más que subir el primero y ya apa- 
recen ellos hablando. Mientras dura esta escena, se Co-. 


loca el gabinete, y cae el telón de boca mientras dura ' 
el vs de orquesta. E Mais ) 
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